
	 “No está aquí; porque ha 
resucitado”. Estas fueron las palabras 
con que el ángel informó a las piadosas 
mujeres acerca de la resurrección de 
Cristo. El Maestro lo había anunciado así, y ahora llegaba el momento 
del glorioso cumplimiento. Estas son las nuevas que el mundo entero 
necesita escuchar hoy, precisamente hoy cuando tanto se habla de un 
Dios muerto. La tumba de Cristo es una tumba vacía. Estuvo allí, pero 
ya no está porque ha resucitado.
	 La tumba de Mahoma se encuentra en Medina, Arabia, y no 
está vacía. La tumba de Confucio está cerca de Kufow, China, y no 
está vacía. Buda está sepultado en muchas tumbas, o mejor dicho, 
partes de su cuerpo han sido encerradas en sagrarios y relicarios en 
diferentes puntos del Oriente. Pero la tumba de Cristo es una tumba 
vacía. “No está aquí porque ha resucitado”.
	 Antes de los días de Colón, los escudos españoles llevaban la 
inscripción “Non Plus Ultra”, que  quería decir “No más allá”. España 
gobernaba los últimos límites de la tierra. No había nada más allá, tan 
sólo caos, la noche y lo desconocido. Pero después que los viajes de 
Colón y otros navegantes hubieron extendido el imperio de España 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



por el hemisferio occidental hasta el océano Pacífico, el lema de sus 
monedas cambió orgullosamente a “Plus Ultra”, esto es, ya no la 
expresión “No más allá”, sino la otra: “Más allá”.
	 Así también en la mañana de la resurrección de Cristo pudo la 
humanidad borrar la palabra “No” del clamor de las edades, y leer la 
grata promesa de esperanza eterna: “Más allá”. Aunque el hombre 
muere, volverá a vivir, porque Cristo resucitó; su tumba está vacía. 
Hay algo más allá, más aún de lo que hemos soñado jamás.

1. Según la Palabra de Dios, ¿qué diferencia hay entre los 
vivos y los muertos? (Eclesiastés 9:5).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. ¿Puede la mente seguir funcionando después que el hombre 
muere? (Salmo 146:4).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

3. ¿Qué sucede con los sentimientos de una persona que ha 
muerto? (Eclesiastés 9:6).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. Según la Palabra de Dios, ¿a dónde van los muertos? (Eclesiastés 9:10).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

5. El rey David era un hombre bueno que agradó a Dios; pero, 
¿subió al cielo después de su muerte y entierro? (Hechos 2:34, 29).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

6. ¿Adoran a Dios las almas de los muertos? (Salmos 115:17).
___________________________________________________________

___________________________________________________________



7. ¿A qué actividad humana comparó nuestro Señor Jesucristo la 
muerte, cuando la explicó a sus discípulos? (Juan 11:11-13).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

8. ¿Qué ocure con el alma QUE PECA, al morir? (Ezequiel 18:4).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

9. ¿Quién es el autor de la teoría de que el alma es inmortal? (Génesis 3:4).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

10. ¿Quién es el único que tiene inmortalidad hoy? (1 Timoteo 6:15,16).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

11. ¿Qué dice Dios acerca de los que consultan a los muertos?  
(Deuteronomio 18:10), (Isaías 8:19).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

12. ¿Cuándo volverán a vivir los que hayan aceptado a Cristo como 
su Salvador? (1 Corintios 15:22, 23).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

13. ¿Cuál es el propósito maravilloso de la resurrección de los 
buenos? (1 Tesalonicenses 4:16, 17).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

CONCLUSIÓN

	 En Noruega existe una vieja iglesia que tiene en su torre la escultura 
de un cordero. Cuenta la tradición que cuando se estaba construyendo la 
torre de esa iglesia, uno de los obreros constructores se cayó del andamio. 



Sus aterrorizados compañeros bajaron apresuradamente esperando encontrar 
el cuerpo del hombre despedazado sobre las rocas. Cuando llegaron a la base 
se maravillaron al ver que el hombre estaba vivo. Pero encontraron un cordero 
muerto a sus pies. La trágica muerte del hombre había sido interrumpida por 
un cordero que había estado pastando inocentemente al pie de esa misma 
torre. El cordero murió a consecuencia del impacto, pero salvó la vida del 
hombre. Así sucedió con Jesucristo; nuestra caída le ocasionó la muerte al 
Cordero de Dios.
	 “Ciertamente, dijo el profeta Isaías, llevó él nuestras enfermedades, 
y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido 
de Dios y abatido. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados: el castigo de nuestra paz fue sobre él; y por su llaga fuimos 
nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se 
apartó por su camino: mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 
Angustiado él, y afligido, no abrió su boca: como cordero fue llevado al 
matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió 
su boca” (Isaías 53:4-7).
	 En busca de un ser amado: tú y yo. ¡Tal es el cuadro de Cristo cuando 
vino a este mundo! Fue una misión muy personal, y hemos de considerarla de 
esa manera si deseamos que sea verdaderamente significativa para nosotros.
	 No es suficiente decir: “Cristo murió por el mundo”. Debemos exclamar: 
“¡Cristo murió por mí!” No basta decir: “Cristo vino al mundo para salvar a los 
pecadores”. Debemos decir: “¡Cristo vino al mundo para salvarme a mí!”

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
Juan  11:11-14; 1 Tesalonicenses 4:15, 16; Juan 5: 28, 29; Daniel 12:2; Génesis 2:7; Eclesiastes 12:7; Job 
27:3; Salmos 146:3, 4; 1 Timoteo 6:16; Romanos 2:7; Ezequiel 18:4, 20; 1 Pedro 3:20; 1 Corintios 15:51-
54; Hechos 2:29 & 34; Salmos 115:17; Salmos 6:5; Eclesiastes 9:5; Job 7:9, 10; 14:10, 12, 21; 2 Samuel 
12:22, 23; Job 19:25-27; Romanos 6:23; 2 Timoteo 4:7, 8; Apocalipsis 22:12.

MI DECISIÓN PERSONAL

q	Creo que nuestra única esperanza radica en la aparición del Dador 
de la vida, en Jesucristo.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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